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 El miedo que me produce el amarte

Abraza me y no te sueltes 

Besa me y no te alejes 

Ama me que todo será recompensado 

Mi amor es tanto que el infinito con el sería llenado 

  

El sol enmarca tu cuerpo y brillan tus ojos 

Acércate ángel mío que mi amor te voy a dar 

El alma se me partiría si el destino hace mal uso de nosotros 

Te amo tanto ángel mío que mi vida te voy a dar 

  

El tiempo efecto no tiene estando juntos los dos 

Somos dos almas que destinadas a juntas estar 

  

Mi alma como la rosa marchita y muere 

Con tus besos las cubres con agua de rocío 

Que la hacen vivir y el tiempo no la vence. 
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 La espera

Prohibido es el amarte 

Ahora sólo queda el imaginarte 

La distancia nuestro peor enemigo 

En la soledad recaigo 

Tan pura como la rosa, tan fresca como la mañana 

  

Esos labios suaves y tan llenos de vida 

Esa alma tan tierna que lejos de mi la quieren llevar 

Deja me guiarte 

Deja me amarte  

Que mi amor jamás va a abandonarte 

  

 Mi amor es tan puro como tu ser 

A mi corazón has de enloquecer 

Das las alas que a mi vida hacen falta 

Volemos hasta donde los ángeles cantan 

Volemos hasta que el infinito diga basta 

  

¡Ángel mío! basta de distancia 

¡Quiero estar contigo! 

Aunque enemigos todos se transformen 

Mi amor por ti es mi arma y mi arma enorme es. 
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 México despierta

México lindo, México hermoso 

 El corrupto y  el ladrón a tu ser se han 

 

ligado y dejan todo tenebroso. 

El problema no es un partido el  

problema somos nosotros 

¿Te dejas pisotear? 

Despierta y lucha 

Grita hasta que eso te plazca 

Que a la voz del pueblo nadie la calla 

¡Nunca calles, Nunca sedas! 

Luchemos por el bien 

Un partido no 

Que el pueblo gobierne ¿Y si no quien? 

¡Nunca calles, Nunca sedas! 

Tenemos el poder quiero que lo sepas 

Somos un país contra el corrupto 

Podemos cambiar  

Claro, solo es que quieras. 
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 Y mientras tanto

Y mientras tanto, nuestros labios se tocaron, con locura y frenesí, nuestras almas formaron una
sola desde ahí. Te mire bajo la luz plateada y el olor que de tu cabello emanaba a mis sentidos
completamente embelesaban, eras dueña de mi voluntad y cordura, sentía tu pecho arder, arder
como el mismo sol, y con el mío se fundía. 

Y mientras tanto ya sabia lo que el amor en realidad es, tomaba tu mano y caminábamos bajo el
cielo estrellado que con tanto celo te seguía, y mientras tanto tu piel brillaba, radiaba como el
trémulo silencio en mi atardecer. Tu mirada cruzo con la mía y un mar de sentimientos salieron a
flote, todo lo veía, todo lo podía, ¿solo por quien? por quien iba en mi companía.  

El invierno se acercaba y con ello, el viento que sopla y todo se lleva, el frío que congela pero une,
murmullos y melodías en el mismo se paseaban, llenaban el rededor con cantos que a tu ser
deleitaban. 

Una estrella señalada, y ahora lo comprendo, tu brillo ni a lado de la estrella mas grande y cercana
podría igualarse. 

Al cruzar la calle distraído me vi, tomada y guiada de mi mano te sentí, luz brillante y el frenado de
repente a la razón de mi existir puso fin. Dios ¿Por qué? ¿Por qué no me has llevado a mí? 

A varias metros te hallabas de mí, gritaba, gritaba, tu nombre pronunciaba, pero a mi llamado tu voz
no respondía. Mi cuerpo inmóvil yacía, mi alma hecha pedazos, mi corazón enloquecido de dolor a
mi cuerpo impulso. 

La sangre y la tierra me cubrían, mas mi cuerpo por la acera arrastraba, mi mirada en tu cuerpo se
clavaba, "Llegue, llegue amada mía"- a sus pies pronuncie-. 

Mirarte ahí tendida, mirar a la que es dueña de mi vida, mirarte, tomar tu mano, sentir que tu pulso
no podía, avanzar mas y mas, hasta tu pecho llegar y oír que tu corazón ya en esos momentos no
latía... A mis ojos, pesadas, cargadas de ira y resentimiento, lágrimas acudían. "¡NO!"-Exclame- 

Pues deberán saber que quien aquella estrella señalaba era... YO 
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 La culpa

 Palabras que de sobra éstan,  

cuando el mirar a delatar se propone. 

Al mar de mi dolor: el trémulo sonido de una lagrima caer  

y a la sombra: la vaga sensación de un beso,  

que hará crujir el mismo cielo,  

donde se tornarán negruzcas las grandes nubes, 

y bajarán como gotas de lluvia: frases de perdón. 

Cuando el tenue sonido de mi corazón se deje de oír, 

y yo deje de existir, 

el último pensamiento serás tú 

y aquel recuerdo cuando tu ibas sin mi, y yo a esperar decidí. 
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 Letras al aire

Pensamientos que viajan sin contorno, 

miradas que no tienen cuerpo. 

Palabras que en el viento se pierden, 

besos que el olvido y la memoria sienten. 

*************** 

Como rosa me pareces, 

con espinas hermosas, altivas y elocuentes. 

Flor sin mesura, 

Esperanza, iluminas, bella, que en tus labios se dibuja comisura 

tormento de unos y alivio de otros. 

Pesar que da la vida, 

y alegría que la arrebata. 
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 Sonrisa

Curva magna, 

que doblegas miradas, motivas suspiros. 

Arrancas del mísero pecho la agonía, 

la elevas y disuelves, permites la vida, 

permites esperanza. 

Periferia del néctar, del néctar  y muerte, 

que ha prestar por un roce, 

por ti desfallecen.
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 El último canto

Los gritos podrán asustarme, pero de ti no huyo, 

que a pesar mío, mis piernas en el suelo clavadas. 

Y el vago sonido de tu aliento hace cenizas mi alma, 

pasos fugitivos como de quien no tiene presencia, 

suave se mese y a dondequiera que va solo el aroma, 

la esencia, de que es portadora el final, a de quedar. 

  

  

  

  

 

Página 12/20



Antología de Alejandro Vargas

 El recuerdo

Podrás verme y no sentirme. 

Y en la aurora de la noche el tu y yo jamás, 

sólo seré yo y solo serás tú.  

  

Podrás oírme, pero el vacío indecible  

que mi silencio deja entre tus labios 

no podrá ocultar el "Te extraño". 

  

Y tal vez podrás sentir mi esencia 

Y con el vago bambolear del viento, 

Partirá a donde mora el olvido 

Y de ahí, tu ni yo jamás. 

  

El viento trae tu sonido, 

la espesa noche tu silueta, 

la aventurada soledad tu compañía. 

Juráremos que yo sin ti jamás  

Y que tú sin mi tal vez será... 
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 Nada y todo

Creó que no me hallo y calla mi alma.  De miradas, de besos, de recuerdos, de formas conforme a
la mañana, sonrisas con aroma a nostalgia, de abrazos con sabor a paz, así... Sin nada más.          
  De momentos eternos que figuran entre los luceros mas brillantes, de vidas unidas por el vaivén
de la profunda marea divina. Que mese sin descanso todo este sentimiento.
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 Al querer

Amor es tu virtud,  

Mitad es tu verdad. 

Con tenue luz azul,  

Iluminas, rayo matinal. 

Que salido a la ventura, 

Silueta, profunda de cristal, 

Tintada en marea; de soslayo, 

Mis memorias iluminas.  
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 Por mirarte

Tan fresco el mar de tu mirada 

cómo ardiente, constante amor, 

Comisuras palpitantes, deslindantes 

de todo fervor; acumulado en años, 

temeroso a la ventura silenciosa.  

  

Iris ardientes, agonías constantes, 

desmesura radiante; grandes llaves  

de mi alma. 

Hermosos gemelos colindantes, 

Siempre tiernos, vivaces, frágiles.  

Resguardo de mi alma, vida y pensamiento, 

Semejante a no mirarlos, la muerte.
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 Cuando me hablas y cuando te recuerdo. 

Surges de lo más profundo, 

Inundas todo mi pensamiento,  

Llenas de mil emociones mi alma, 

Yerro al razonar. 

Tú voz me llama, me invita, me guía, 

Entre Vaivénes melancólicos 

Lágrima desgarran la roca 

Palpitante que yace en mi pecho.  

Más tarde, el rojo abrumador que envuelve, 

Sintuosos labios, en atmósfera indecible. 

Posas en mi sensaciones tormentosas 

Qué rompen el frágil silencio.  

El susurro que de ti surge, cubre, encierra todo mi ser.  

Lo reviste en agonías y alegrías, danza a cadencia de tus palabras y rompe a nudo de su
ausencia.  
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 Al dormir

Silenciosa silueta se posa sobre la tarde,  

Ornamento en vestimenta sintuosa. 

Colorida ambarina contorneabase 

Y en el basto horizonte notabase el cansancio.  

Con grandes bostezos se colaban   

Estrellas taciturnas al ya doliente cielo.  

Sí por hermosos luceros,  

Iluminabas periferias rojizas, dicha calurosa, 

Gozaban radiantes.  

Te cubrias del cansancio y reposabas en plata 

Con gran destello guías sin cesar,  

Frontera moribunda que hace al hombre temeroso.
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 ¡Cuándo acabe!

Dicen que toda tormenta  

acaba, pero entonces,  

es viernes y me siento Júpiter. 
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 ¿Estoy?

Morimos de amor, para quienes viven por alguien más.  

Que irónico, que melancólico el nublado pensamiento. Me atas a la caudalosa corriente mientras mi
cuerpo inerte, flotando en fríos vaivenes.  

Del silencio nace mi cobardía, y de tu ausencia la costumbre. 
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